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Al presento  núm ero acom pañan: un p liego d é las  
IMPRESIONES DE viAGE, p o r Alejandro üiim as. — 
Dos Ídem, de la  h i s to r i a  u n iv e r s a l ,  p o r Cos- 
tanzo.— Uno idcm  y jla cubierta  del a lm an a q u e  
1‘ARA TODOS, p o r V illabrüle.

«E N C ÍA S  Y NÜEVOS BESCUBRIHIENTOS.
D ostruccion  d é l a  c iu d ad  de C ariago .—V olcan  y  tem ­

b lo re s  de t ie r ra  en  la A m erica M e r id io n a l .-E je m p lo s  
d e  su s  e ro c to 9 .-E l  V esub io  y e l E tn a .

Sobre 1 a especie de  lengua de  tie rra  que t ie ­
n e  p o r e l Oeste al Océano Pacífico, y  por e l Este 
e l m ar de las Antillas, que forma parte del Océa­
no  A tlántico; sobre esta lengua de  tie rra , deci­
m os, que une la  América Septentrional á  la Amé­
rica  M eridional, se  encuen tra  e l antiguo re ino  
de Guatemala, cuyas d iversas provincias cofiS- 
tituyen  boy una república que lleva el nom bre 
de Confederación de  
la  A m é r ic a  Central.
Atravesando este  pais 
p o r una cadena de m on­
tañas que son  una con­
tinuación de las cordi­
lle ra s  de  la  América del 
Sur, y  se prolongan 
p o r e l Norte Iiasta Méji­
co, algunos picos de la 
m encionada cadena de 
m ontañas se  elevan á 
diez m il p ies, y  desde 
la cim a de aquellas al­
tu ras puede verse el 
m ar de  un  estrem o á 
otro.

Ni m as n i m enos 
que las cordilleras, las 
m ontañas de  Guatemala 
están  sujetas á  e ru p ­
ciones volcánicas: y  las 
reg iones que se  estien­
den al íln de  la cadena 
no solo tienen  que te ­
m er las esplosiones de 
estos v o lcan e s , sino 
tam bién los terrib les 
tem blores de tie rra  que 
preceden  ó  acompa­
ñan á  la's esplosiones 
y  algunas veces se ha­
cen sen tir m uy lejos.
Asi pocos paises han 
sufrido tanto  estrago 
de resu ltas de las e ru p ­
ciones volcánicas y  
tem blores de  tie rra  co­
mo el Estado de Guate­
m ala, inclusa la  capital 
designada ahora con e l 
nom bre de la vieja ó 
antigua Guatem ala, y
que te n ía la  desgracia de estar situada en tre  dos 
volcanes llam ados, el uno volcan de  agua, por- 
quevom ita algnnas veces to rren te s  de  agua h ir­
viendo, y  el otro volcan de fuego, porque de él 
salian llam as y  candentes lavas. D estruida dos 
veces la  antigua capital p o r esto s dos tem ibles 
vecinos, edificase m as lejos la nueva Guatemala, 
que es hoy la principal ciudad de la  confederación.

La pequeña poblacion de  Cartago, situada á 
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las orillas del rio  asi llam ado, en  la  provincia de 
Costa-Rica, no  ha  m uchos años sufrió igual suerte, 
que la an tigua capital, m erced  á  un  tem blor de 
tie rra  que seh izo sen tir , al m ism o tiem po que un 
volcan, situado á  tre s  cuartos de legua de la ciu­
dad, arrojaba fuego, hum o y cenizas, asolando 
esta  poblacion que ya habla decaído m ucho en  su 
antiguo esp lendor y  solo contenia algunos m illo ­
nes de habitantes.

En estas reg io n es, tan espuestas al estrago 
provocado p o r causas sub terráneas, los tem blo­
re s  de  tie rra , m uy frecuen tes p o r desgracia, van 
precedidos en  lo general p o r un  ruido sordo, á 
m anera de u n  trueno  lejano, ó de  una especie de 
choque sin iestro  que sirve de  advertencia á  los 
habitantes para  que se m antengan  sobre aviso. 
Por otra parte , cuando u n  volcan tan próxim o se 
cubre de hum o y  de cenizas, los habitan tes de­
b en  esperar a lguna cosa estraordinaria y  tem blar 
por sus propiedades situadas al p ie  de la  m on­
taña; de  su erte  que cuando se sin tieron  lo s  p ri­
m eros sín tom as alarm antes de  la  erupción vol­
cánica, lo s  vecinos de Cartago se  ap resu raron  á 
d ejar su s  hogares para re fug iarse  en  las cam pi­
ñ as, donde á  lo  m enos estuv ieran  en  seguridad 
sus vidas.

T e r r e m o t o  d e  V a l p a r a í s o  e n  1832.

Parece, sin  em bargo, que unas cuarenta p e r ­
sonas no pudieron  ó no  qu isieron  decid irse á 
abandonar sus habitaciones, y  quedaron sepu lta­
das bajo las ru inas de los ediflcios, saliendo h eri­
das m as ó m enos gravem ente las que no p erec ie ­
ron en  el acto. ¡Cuántas poblaciones, sobre todo 
en  la América Meridional, han  sufrido los m ism os 
desastres que Guatemala y  Cartago! ¿Quién n o  sa­
be que m uchas veces Lima, capital del P en i, ha

sido destru ida on p arte  po r tem blores de tierra? 
Esta ciudad no conoce las torm entas; p ero  en 
revancha conoce harto  b ien  los tem blores de  t ie r ­
ra, no  pasando año sin  que esperim ente algunos, 
sobre todo a l em pezar el estío , cuando los vapo­
res  que llen an  el a ire  desaparecen del todo. Se 
conserva fresca en  la m em oria la  historia de estas 
sacudidas, la últim a de las cuales, que se verifi­
có en 4828, derribó  m uchos ediflcios y  no pocas 
casas, privando de la  v ida á  un m illar de  habi­
tantes. No obstan te, lejos de  perd er el valo r los 
que quedan, edifican de  nuevo la ciudad, y  p ro ­
siguen  con  la indolencia habitual de las poblacio­
nes de los clim as cálidos, su método de  vida y  
de diversión, olvidando prontam ente lo pasado, 
y  confiando en  u n  po rven ir m as venturoso .

Dirlase que el valle de Quito, situado btgo el 
Ecuador, descansa sobre un inm enso  h ogar volcá­
n ico , y  lo que h ay  de cierto  es que los fuegos 
subterráneos penetran  p o r m uchos crá teres m uy 
elevados, tales como e l Cichinfa, el Cotopaxi y  el 
Tunguragua, los cuales vom itan lavas.

Combatido con m enos frecuencia que el Perú, 
y  e l pais del Ecuador, Chile, cruzado igualm en­
te  p o r la larga  cadena de los Andes ó Cordilleras, 
sin  em bargo ha tenido tam bién sus catástrofes.

En 1 8 1 9 , un  tem blor 
de  tie rra  derribó p ri­
m ero la gran  ig lesia, y  
ocho dias despues los 
dem as edificios d e  la 
ciudad de Copiapo, si­
tuada jun to  al m ar y  ro­
deada de m inas de plata 
y  de cobre. Los sacudi­
m ientos continuaron con 
m enos v io lencia , es 
v erd ad , por espacio de 
se is  m eses; pero  raro 
es e l año en que no se 
hacen sen tir en  aquella 
reg ió n  varías sacudidas.

En Europa estam os 
tranquilos, y  solo los 
habitantes de las cerca­
n ías del Vesubio cerca 
de  Nápoles, y  del Etna 
en  Sicilia, tienen  que 
tem er algunas veces por 
su seguridad. Ya sabéis 
que e l Vesubio que se 
v isita con tanto  placer 
cuando está tranquilo , 
h a  tenido en  o tro  tiem ­
po terrib les esplosiones, 
y  que en  el p rim er s i­
g lo  de  la e ra  cristiana, 
la enorm e m asa de abra­
sadoras cenizas arro ja­
das del cráter, sepultó 
la s  ciudades de Pompe- 
ya  y  de  neroniano, con 
parte  de sus habitante?, 
q u e  no tuvieron tiem ­
po de huir, y  en tre  los 
cuales se hallaba Plinio 
el naturalista, quien  lle ­
vado del deseo de estu- 

_ d iar la naturaleza, co r­
rió a l lugar del desastre  á  fin de analizar los fenó­
m enos de la  esplosion.

Estas lluvias de abrasadoras cenizas caen 
tam bién en  torno  de  los volcanes de  la América 
Meridional, y  en  el valle de  Quito algunas veces 
han  oscurecido e l a ire  hasta  el punto de  conver­
t i r  e l d ia en  noche; y  lo que es m as estraordina- 
rio , las m asas de  ceniza han  ido acom pañadas al­
gunas veces de  aguas cenagosas, de conchas y 
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aun de pescados. Se cita sob re  todo una lluvia de 
es te  género  que cayó en  1698, cuando el desqui­
ciam iento  de una elevada m ontaña al norte  del 
Chimborazo, cubriendo de lodo y de pescados to ­
do e l país circunvecino.

Despues de haber leído estos detalles, tal vez 
se p regun ta rá  ¿cuál es la causa, y  cómo puede sa­
lir  de un  te rren o  que al parecer solo se  compone 
de arenas, rocas y  toda clase de  m inerales, como 
decim os, puede sa lir de é l m edios de tan te rr i­
b le  destrucción? Para esp licar estos efectos, es 
preciso  a rro jar una m irada sobre e l in terio r de 
la  tie rra  y  lo que en  ella  pasa, segim  nos es po­
sib le  penetrar sem ejantes secretos, lo cual p ro ­
curarem os hacer en otro núm ero  del Omnibus.

H I S T O R I A  D E  r a  A H O R C A D O .

(C oníinuacion .)

En las palabras que Christel habia p ro n u n c ia­
do había un no sé  qué de  feb ril exaltación, y  yo 
había sorprendido aunque de paso una señal de 
Emmy que colocó un  dedo sobre s a  fren te  como 
p ara  advertirm e que habla algún riesgo  en no 
disipar las neg ras ideas de  la jóven .

En este m om ento sonaron  las diez.
— ¡Vivo! dije yo  lleno de tem or yendo á  colo­

carm e en  fren te  de Christel.
Despues volviéndom e hác ia  la enferm a:

— ¿Y vos? le  p reg u n té  viendo que nada indi­
caba que debiese hacernos com pañía.

— Yo b e  cenado ya, respondió Emmy esta  vez 
con una verdadera so n risa , m ostrándom e una 
taza vacía y  una ancha botella en  la cual que­
daba aun  algún licor del que había bebido 

— Hace m ucho tiem po que el sueño m e ha 
abandonado, y  m i m édico le obliga á la fuerza á 
que m e v is ile ... Ahora digo como tú , Elias, ¡vivo 
á  la m esa !... que yo os pueda contem plar, hijos 
m ios, cotno algún  día os vereis en esta casa que 
ya  os pertenece , y  que esta ilusión pueda hala­
garm e an tes que sea sorprendida p o r este reposo 
forzado.

La cena que debía s e r  en  celebridad de mi 
vuelta, filé p o r e l contrario  una cena tris te  de 
de?pedida. En vano procuraba yo destru ir los 
tris te s  pensam ientos de mi prom etida; iuútilm en- 
te  la buena anciana quiso hallar algunas palabras 
que buscó en  la a leg ría  de nuestros m ejores días 
y  de  nuestros m as agradables recuerdos; pero 
sea que la pocion que habia tom ado h ic iesesen - 
tir, poco á  poco, su  soporífero efecto, ó que la 
pobre m uger estuviese realm ente desanim ada, 
dejó de hablar. Por o tra  parte Clivi. tel no  trataba 
de d istraerse: sus ojos estaban obstinadam ente 
íljos en  m i, en  lo cual traslucía  yo cierta  espe­
cie de m isteriosa m editación, cuyo objeto in d u ­
dablem ente era  yo- Mas de una vez , y  mucho 
m as, sin  d u d a , de  lo que era  necesario para  un 
esp íritu  preocupado, la obligué á beber, escítan- 
do, b ien al contrario  de mis deseos, un  sen ti­
m iento  de  te rro r que yo quería  hacer desapa­
recer.

De rep en te  se escuchó á lo lejos u n  ruido 
estraño  que partía  de la campiña.

— ¿Qué es eso? dije yo levantándom e.
— Es e l viento de la noche que agita los árbo­

le s  del valle, respondió  Christel.
Al m ism o tiem po que yo  m e habia levantado, 

tam bién Christel habia dejado su asiento; pero 
m as b ien  que íijar su atención en aquel ruido 
que absorbía toda la mia, ella parecía  que escu ­
chaba algim profundo pensam iento que la p re o ­
cupaba com pletam ente.

— No, Christel, ese ruido no  es e l viento quien 
lo produce, es o tra cosa ,.. Emmy, ¿no lo escu­
cháis como yo?

— Emmy está profundam ente dorm ida, m e res- 
'  pondió Christel aproxim ándose á la cabecera de 

a  en fe rm a, y  acercando e l oido como para 
cerciorarse, añadió:— Este reposo no sorá in ter 
rum pido hasta  m añana.

— El ruido aum enta, insistí yo , siem pre fijo en 
m í pensam iento , y  parece que se aproxim a.

— Será alguna tem pestad que em pieza.
— Entonces m e m arch o .... ella favorecerá mi 

vuelta.
— ¿Y quieres partir, cuando yo lloro, cuando

mi corazon padece la m as cruel ag o n ía? .... Te 
vas á  m archar, Elias?

— ¡Es forzoso que nos separem os, Christel! 
— En ese caso, añadió, reprim iendo al parecer 

el sentim iento  que la oprim ía, tam bién es p re ­
ciso que yo reúna todo m i v a lo r.... Tú, debes 
ornar fuerzas para  em prender tu  penosa m ar- 

e h a ....  este  es el m om ento.
Y, sin  que yo hub iese  notado cuando fué 

cuesto allí, v i sob re  la pequeña m esa donde b a ­
ilam os cenado un  frasco de ro n . que reconocí al 
)iinto, porque m i antiguo m aestro  lo habia r e ­
atado á la anciana Emmy para  dar m as alegría 
■ m as anim ación á  la com ida que algunas veces 
laclamos en  su casa en  los buenos tiem pos en 

que com enzarou n u estro s  dorados sueños de 
unión conyugal.

Christel habia vertido  con abundancia en  mi 
vaso el licor que contenia aquel fraseo, p on ien ­
do algunas gotas en e l suyo.

En este m om ento, p recisam ente, m e pareció 
que el ruido que no h a  m ucho cre ía  ven ir de le- 
os, partía  de la base del verde prom ontorio que 

dom inaba n uestra  casita. Alguna cosa estraña su ­
cedía alli, á no d u d a r lo : e l ru ido  que llegaba 
a m is oídos, cada vez m as distin tam ente, era 
)arecido á ese confuso m urm ullo que producen 
as ram as de los arbustos y d é la s  p lantas cuando 

se doblan y  se enderezan  alternativam ente bajo 
el acompasado m archar de  una tropa num erosa 
que camina con precaución . JIl corazon palpita- 
)a de una m anera e s tre p ito sa , y  sen tía  co rrer 
)or todos m is m iem bros u n  sudor frío como sí 

esperase u n  golpe im previsto . En aquel sublim e 
m om ento pensaba yo en  e l puesto en que debía 
encontrarm e y  en  e l pelig ro  que podía co rrer 
aquel honrado m uchacho que habia quedado en 
mi lugar.

— ¡A la salud de lo s  hom bres honrados! dije 
yo enviando á m i cam arada este  b rind is, con las 
m ism as palabras de que hace un m om ento os 
labeís servido, doctor.

— ¿Y bebisteis? preguntó  Junker, que com en­
zaba á adivinarle todo y  cuya m ano se apoderó 
de una de lus del jó v e n , com o si aun hubiese 
s i io  tiem po de im pedirle que aproxim ase e l va­
so á sus labios.

— Si, bebí, doctor. Una sensación desconocida 
corrió po r todos m is m iem bros, lo cual atribu í yo 
á  m i ansiedad.

El reloj de Asfeld hizo sonar en  este  in s tan ­
te  los tre s  cuartos para las doce.

— ¡Apenas m e queda tiem po para llegar! grité 
yo, lanzándom e hácia la  puerta .

En vano in ten té  abrirla : la llave no estaba en 
la cerradura. Una especie do turbación  se  apo­
deró de mí: m is m anos buscaban inú tilm ente la 
llave.

— No tra tes de hallarla , m e dijo Christel, que 
se acercó á m í  llevando pintada en  su sem blante 
una resolución que yo  no  habia visto jam ás, es 
inú til porque yo l a b e  quitado.

— ¿Tú quieres que sea  traidor? esclam é.
En este m om ento se dejó o ir una detonación 

de una arm a de fuego. ¿Quién habia tirado? ¿qué 
pasaba? ¿qué iba á suceder. Dios mío? Yo em pu­
jaba con las rodillas aquella puerta que se opo­
nía á  mi saüda; pero resistía  m is violentas sa­
cudidas. De rep en te  se oyó una descarga, d es­
pues otra que respondía á  la p rim era , y  b ien 
pronto resonaron  en  m is oidos mil confusos g r i ­
tos, voces de m ando, todo e l a terrador tum ulto 
de un  combate: era, á no  dudarlo una so rpresa de 
los franceses. Los redobles de los tam bores so­
naban po r todas partes y ya no se d istinguía mas 
que el ruido de la pelea.

— ¡La llavel ¡dame la  llave! d ije yo yendo hácíu 
Christel con un  pensam iento de có lera que ella 
adivinó.

— ¡Yo no quiero que te  dejes m a ta r!.... La lla ­
ve que m e pides la he tirado, dijo m ostrándo­
m e la  ventana abierta.

Determ inado á sa lir p o r e lla  di un salto y  m e 
coloqué sobre el alféizar; pero no pude llevar á 
cabo mi resolución porque esta  ventana estaba 
defendida por unas g ruesas b arras de h ierro , y  
asido de ellas con una indecible desesperación y  
mirando á  lo lejos, no  tarilé en  reconocer qu« 
nuestras tropas habían sido repen tina  y  v io len­
tam ente atacadas: el fuego graneado y  el fuego 
por compafiías se sucedía con una estrem ada r a ­
pidez. Al brillo de los fogonazos, adivinaba los

m ovim ientos de las tropas, y , á  pesa r de la va­
guedad que la nocheim prim e á todas lasform as, 
como la desesperación ayudaba á  m is m iradas, 
veía caer m ultitud  de  victimas á  cada disparo. 
Y odaba gritos, llam aba á m is com pañeros para 
que m e reconociesen  y  me libertasen , porque el 
honor de soldado, el am or á la patria  y  el sen ­
tim iento  de mi vergüenza, m e destrozaban el 
corazon..En m edio del trastorno  de mí.s ideas, 
m e acordé de que tenia la bayoneta en el c in tu ­
rón, y  cogiéndola vivam ente daba con ella fuer­
tes golpes en el yeso que sujetaba las barras de 
h ierro  de la ventana que m edio logré despren­
der, tal e ra  la rab ia y  la locura con que yo tra ­
bajaba.

— ¡No conseguirás tu  o b je to !.... g ritó  Christel 
poseída de una locura m uy diferente á la m ia. iNo 
tienes m as rem edio que perm anecer aquí! rep e­
tía estrechándom e: te he  en g añ ad o .... y  tus fuer­
zas van á hacerte  traición b ien  pronto.

En esíe  m om ento una ráfaga de viento que 
penetró  por la ventana apagó la luz.

¡Ah! entonces se em peñó una estraña á  la vez 
que horrüjle lucha: aquellas luces de  la guerra  
por la parte de afuera, aquella obscuridad  dentro 
de la habitación, los repentinos d isparos, lab o ra , 
todo contribuía á  escitar m as y  m as nuestros pen­
sam ientos enem igos en aquella ocasion. Yo am aba 
á Christel con toda m i alm a,' y  ten ia  adem as la 
couvicsion de que ella por su parte m e amaba 
de la m isma m anera, y  sin  em bargo se trabó en­
tro los dos un combute terrib le  en  que enlazados 
fuertem ente, enfurecidos, d irigiéndonos palabras 
injuriosas y  con los ojos chispeantes de cólera, 
parecíam os m as que dos am antes, dos ensober­
becidos basiliscos.

— ¡Miserable! ¡miserable! decía y-o roncode ira.
— ¡Tú m e pertenecesen teram en te , y  no p erte ­

neces á  nadie mas! replicaba Christel con el 
acento de un insensato  que triunfa.

— ¡Yo rae lib raré  de til
— Yo te  desafio á que lo h a g a s .. . .  ya  te h e  d i­

cho que tus fuerzas van á abandonarle, y ya  em ­
piezo á sen tir  su efecto, respondió con alegría.

Y era  cierto , yo  m e sentía desfallecido: una 
incom prensible languidez paralizaba todos mis 
m iem bros; y  aunque e l tum ulto y  la  confusion 
redoblaban en e l campo de batalla, apenas lo 
d ístinguia. Las descargas m as nutridas partían de 
todos los punto?, y s in  e m b a rp m is o jo s  no dis­
tinguían  m as que algunas débiles luces que cru­
zaban el horizon te . Luchando con este  repentino 
desfallecim iento que se apoderaba de  m i, tra ­
taba de dar m as energ ía á m is  percepciones para 
conocer que especie de poder m e iba sum ien­
do en  la  inacción y  como podría dom inarlo; pero 
sin  duda debí espresar mi pensam iento  en  voz 
alta porque Cliristel m e contestó:

— Te será im posible y  en  vano piensas opo­
nerte  á e s a fu e iz i i  que te  d o m in a .... ¡perdóna­
me, querido Elias, perdónam e! pero  obedece.... 
Es el sueño; pero  un  sueño de plom o, el que se 
apodera de t i . . . .  yo  lo he dispuesto! continuó con 
esa voz estrid en te  que era  á la  vez para  m i un 
reto y un sufrim iento.

Sin em bargo de que yo hacía sublim es e s ­
fuerzos para  sacudir aquel sueño, com o si fuese 
una penosa pesad illa , aunque mis brazos estaban 
enlazados á  las b arras de h ierro  de la  ventana, me 
sentía desfallecer, tiritaba, g ruesas gotas de un 
sudor frío corrían p o r mi fren te , las lágrim as 
sallaban de m is ojos y  dejaba escapar palabras 
inconexas. Las fuerzas se rae iban agotando com ­
pletam ente ; pero  todavía m e rebelaba contra 
aquella invasión estraña que subía p o r todas mis 
venas y  que por m om entos m e hacia perd er la 
conciencia de m is ideas.

— ¡Testarudo! testarudo! m e gritó  Christel, ¿no 
conoces que se acercan? .,., ¿qué puede herirte  
una bala?

A estas palabras, la sen tí cogerm e con la al­
ta cólera y la  sublim e brutalidad de una madre 
que arranca á  su hijo de debajo de  la rueda que 
va á aplastarle la  cabeza.

Es indudable que hubiera causado com pasion 
ver la pasión y  e l m iedo que se apoderaron de 
Christel para darle aquella m ilagrosa energ ía de 
alm a y  de cuerpo, siendo im a cria tura tan  débil, 
porque de repen te  m e cogió en sus brazos y  m e 
trasportó  al sillón  que estaba á la cabecera de la 
cama de Emmy.

— ¡llastam añana!o i m urm urar á m io id o y p e r -
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d i todas m is ideas, y  cal en  u n  profundo letargo.
 Dormisteis, interrum pió Junker, dorm isteis

con ese  sueño que la ciencia sabe iiacer y  que la 
farm acia su m in is tra ....p e ro  ese «mañana» para  el 
cual os Iwbia emplazado vuestra  prom etida os
fué te rrib le . _

— Creo escusado repetiros, lo  que y a  sabéis. 
Este ataque de los franceses, tuvo por objeto for­
za r áisueslro  cuerpo de observación á  que aban­
donase sus ventajosas posiciones.

— dos  de sus regim ientos, añadió el doctor, 
se  han  s a c r i f i c a d o  herrtioamente; m ientras que un  
núm ero  m ayor de batallones m archaba en  silen ­
cio por u n  camino que no le s  e ra  disputado.

— De aqui nace la cólera do m is gefes. No tu ­
vieron  p a ra ra l n inguna m iserico rd ia .... y  no  de­
b ían  te n e r la l... y , ¿ahora lo habéis adivinado to ­
d o ? .,.. Antes de ayer fui juzgado en  consejo de 
guerra , al cual tam bién com pareció Mellen, p o r­
que se quería hacer un ejem plar castigo. Siu 
em bargo , mi camarada fué perdonado, p o r la 
b izarría  con que se condiijó durante el a taq u e .... 
y e n  cuanto a  mi, se  caliQcó de  una invención 
rid icu la  y  absurda cuanto dije.

— Pero ¿y el testim onio  de la anciana Einmy? 
— l a  pobre no había visto n i oído nada.
— ;.Y Christel?
—La desventurada liabia perdido el juicio.
—Ya com p ren d o .... ¿asise  os condenó s in  m i­

sericordia? dijo e l doctor.
— Aun m e parece que suenan en  m is oidos sus 

indigoadas palabras:— el salitre es raro , la  pól­
vora preciosa, y las balas es preciso  guardarlas
para defendernos de enem igos h o u rad o s..........
¡Ahorcado! ¡ahorcado!.... n i siquiera m e conce­
dieron la m uerte del soldado.

— Yo os aconsejo que os com padezcáis, dijo 
vivam ente Junker cuyo carác ter se m anifestaba 
siem pre cualquiera que fuese la situación en  que 
se encontrara .

Pero tom ando al punto las m anos de Elias: 
— ¿No habéis venido á se r mi huésped?.... dad 

á  vuestro corazon toda la alegría  que pueda con­
te n e r . . . .  yo visitaré á C h rls te ly  estoy  seguro de 
volverla la razón .. . ¡Ohl p  le  haré  com prender 
que vivís y q u e  ningún peligro os am en aza ,... ved 
aqu i mi p ían . Dentro de dos horas cuando liayais 
descansado un  poco y  que y a  será de dia, os 
ponéis un trnge de labriego, yo monto á caballo y 
vos os ponéis á la g ru p a , como si íiub leseis  ve­
nido á buscarm e para un enferm o que está  ago­
nizando. De esta m anera saldrem os jun tos de la 
a ld ea .... en seguida os ap resu rá isá  ganar la  fron ­
te ra  y  de esta suerte estáis salvado.

— Gracias, gracias á  vos, seño r de Jimker!
— Gracias á  la Providencial que ha perm itido 

([ue un doctor, que no  cura m as que á los en ­
ferm os pobres, haya podido un dia ten er trein ta  
escudos en  su bolsillo para hacer la com pra de 
un  ahorcado.

iSe co n tinuará .)

f f l I S C E L A N E A .

INDUSTRIA.—MATERIAS HILABLES. La industria 
d e  los tejidos, que es una de las m ayores fuentes 
de nuestra  riqueza nacional, ha sufrido una ver­
dadera  revolución cuando el algodon se ha  pues­
to  en  concurrencia con el h ilo , el cáñam o, la 
lana y  la seda. El algodonero no ha  podido nim  
ca aclim atarse en Francia, y  por consecuen 
cia nos hem os visto precisados á tom ar del es 
trangero  la m ateria prim itiva para la  fabricación 
d e  las te las  de  algodon. El uso de esta clase de 
tejidos se hace cada dia m as com ún: el precio 
de  la  m ateria prim itiva aum enta de un modo no 
table.

Se c ree  que no h ay  o tras m aterias tejibles 
que el lino , cáñamo, algodon, lana y  seda. Esto 
e s  un e rro r. Hay una infinidad de m aterias que 
pueden  se r  transform adas en tejidos. La natu ra­
leza las p resen ta  tan pronto bajo la  forma de 
plum ón análoga á  la del algodonero, como po) 
ejem plo, en  el quesero, e l chopo, el sauce , e 
asclepiade, las cañas de hoja larga, etc .; tan 
pranto  bajo la form a de tallos análogos á los de 
lino y  del cáñamo, como son la orliga, el formio, 
€ l cáñam o de Manila, el b a n a n o , e l lúpulo, la 
altea, e lc o rc h o ru sy  la brom elia, etc.

Las hojas de las p lan tas presen tan  variedades 
m ucho m as ricas y  num erosas de fibras te jib les, 
se sacan generalm ente de las ananas, del e s­
parto , de  la palm era, del pino, de la p ita , dei 
caraguato, etc. En el re ino  animal, el plum ón del 
cachem ira, los vellones del alpaque, del llam a, 
de la vicuña, el pelo del cam ello, las sedas del 
tu ssah , del paña, e tc ., se em plea m as cada dia. 
Una parte de estas m aterias se encuentra  yaab so r- 
bida por la industria inglesa que fabrica con una 
especie de  y erb a  de la China (China grass) telas, 
cuyabhm cura , ílnura y  b rillo rivalizan  con la ba­
tis ta  y  la seda. El vellón de los carneros del Perú 
conocidos con el nom bre de alpaques, se trabaja 
alli ó solo ó mezclado con tejidos de  o tra  es­
pecie desde las telas lisas y  m ates, hasta los te ­
jidos d ep e lo  im itando pieles,

Nosotros m ism os , antes de la invasión del 
algodon, sacábam os partido de m uchas sustan­
cias, p lantas Qlam entosas q u en u e ítro  suelo p ro ­
duce con abundancia. La ortiga, p o r ejem plo, ha 
sum inistrado por largo  tiem po telas escelentes 
á  nuestras provincias de  Picardía y 'N orm andía.

Podian aun u tilizarse m uchas p lantas ind íge­
nas; el plumón del chopo, del sauce, del ascle­
piade, de la  caña de hoja larga, e l tallo del lú ­
pulo y  de la pita.

Desde hace algunos años se ha  .concebido el 
feliz pensam iento de cultivar el algodonero en 
n u estras colonias del Norte de Africa. Este cu l­
tivo h a  dado buen resultado, y  al p resen te  puede 
contarse el algodon argelino  en tre  los recursos 
de nuestras m anufacturas; únicam ente nuestra  
colonia no podrá luchar sino con dificultad con 
la América para la producción de algodones co­
m unes. Pero la Argelia produce e l algodon en 
libras largas que no se  encontraba sino  en  el 
Egipto y la  Georgia, y  aun esto en cantidades in- 
suílcientes para las necesidades de la  industria.

FABRICACION DEL HILO. Los progresos m ecá­
nicos se han elevado tan  altos en  la industria  de 
las m aterias filam entosas, el trabajo de  las m á­
quinas se ha  hecho tan com pletam ente au tom á­
tico que basta confiarles la  m ateria en bru to  para 
que la devuelvan en  el grado de finura y  long i­
tud  que so desea. Se pone diariam ente por ejem ­
plo, un kilógram o de algodon cuyas fibras t ie ­
nen por térm ino medio tre s  ceutim ctros de lon­
g itud , y las m áquinas, sin  auxilio alguno estra - 
ño, producen un hilo  ó cilindro flexible, de una 
hom ogeneidad p e r fe c ta , de una estension  de 
cuatrocientos k ilóm etros (100 leguas', y  de  uti 
grueso  m atem állcam ente igual en  toda esta  es- 
tension .

Para obtener este resultado concurren  m u ­
chas m áquinas al objeto final, p o r transfo rm a­
ciones sucesivas. La prim era separa de  las fi­
bras los cuerpos duros y  el polvo; la  segunda 
las batana paradevolverles la flexibilidad que una 
presión  m uy fuerte había en parte neutralizado; 
la te rce ra  les hace su frir un  cardado para en d e­
rezarlas, igualarlas y  alinearlas; la  cuarta  hace 
deslizarse los filam entos unos sobre o tros con 
una regularidad perfecta , los escalona para  for­
m ar una cin ta  continua; e.5te trabajo estaba hace 
sesen ta  años entregado á las h ilanderas de mano. 
Esta m áquina ha  sido inventada en In g la te rra  por 
un  peluquero  que se h a  hecho m uchas voces m i­
llonario. La quinta má(iuina, continuando e l tra ­
bajo de la an terio r, em pieza á  redondear la  c in ­
ta; en  fin, la sesta  com pleta la  form acion de los 
h ilos; p roduce de quinientos á seiscientos á  la 
vez, y  podría- p roducir m uchos m as, pues no e s­
tá  lim itada sino  p o r los lim ites de la  coIocacion 
y  de la fuerza m otriz. Los obreros ú obreras no 
tienen  otro trabajo que poner la m ateria prim iti­
va, recogerla  cuando está  transform ada, y  ú lt i­
m am ente conservar y  lim p iar los num erosos ó r­
ganos de un  industrial m aterial.

Estas m áquinas son m enos variadas y  com ­
plicadas que podría creerse ; de aqui se sigue  que 
cualquiera que sea la naturaleza de  la  m ate ria  á 
que se las destine, su trabajo abreviará siem pre; 
1 por  la  lim pieza de lo s  filamentos: 2 .” , por 
el escalonam iento p o r medio de deslizam ientos 
sucesivos: 3 .", por la  torsion  de estos filam entos 
para darlos una adherencia suficiente cuando por 
los deslizam ientos h an  llegado al lim ite d esea­
do. La producción del hilo  de seda hace la única 
escepeion de esta reg la  g en e ra l

EL EMPERADOR DE RUSIA ALEJANDRO II. Ha­
biendo un com erciante notable de San Peters- 
burgo insultado á  un francés, creyendo poder h a ­
cerlo im punem ente por el estado actual de la 
guerra  de Oriente, lo ha hecho com parecer á su 
presencia, y  le  dijo:

— ¿Por qué h as  injuriado á ese hom bre?
— Porque detesto  á  la nación francesa.
— ¿No tien es  n ingún  otro motivo? ¿Kas obrado 

solo por odio á  la Francia?
— Si, señor.
—Pues b ien; yo voy á darte e l rem edio de sa­

tisfacer tu  res'entim iento. Vas inm ediatam ente á 
m archar á Crimea.

No ha habido  rem edio: el opulento com er­
ciante es h oy  uno de los soldados que defienden 
á Sebastopol.

Esta sen tenc ia  es posible y  propia en  u n  país 
donde Pedro e l Grande enviaba á enQ aquecer en  
el fondo de las m inas de Siberia á un  abuelo del 
príncipe de M enschikoff que se lam entaba de ha­
llarse dem asiado grueso.

Con m otivo de la  csposicion universal de la 
industria en  París, h a  habido una afiuencia in ­
m ensa de  v iageros. Los royes y  los em peradores 
m ism os se ponon en  m ovimiento com o sim ples 
particu lares. Esto da  lugar á una m ultitud  de 
anécdotas com o la  siguiente.

Un opulento banquero israelita  de Franciord, 
m archaba por el cam ino de h ierro  á Viena. En el 
wagón de prim era clase en  que iba se  hallaba 
otro viagero cuya aniübl(3 convsrsticioii prcnuó 
de tal suerte  al banquero , que este  ú ltim o o fre­
ció dar á su com pañero u n a  carta  de  recom en­
dación para  su h ija .

— Está casada en  V ien a , añadió, tiene  esce len ­
tes relaciones, y  podrá facilitaros la en trada en  
las m ejores sociedades de  la capital.

El viagero le  dió las gracias sonriéndose.
— Yo tam bién  tengo una de-m is h ijas casadas 

e n  Viena, y  ba  hecho bastan te b u en a  boda.
— ¿Puedo s in  indiscreción preguntaros el nom ­

b re  de su  m arido?
— Es e l em perador de Austria.

El com pañero de  viage del banquero , no era 
otro m as que ¡el principe Maximiliado de üa- 
vieral

LO QUE VALE L \ VIDA DE U-N ESCLAVO. P ijo
este epígrafe, y  refiriéndose á im periódico n o r­
te-am ericano , re la ta  e l T im e s  e l ho rrib le  hecho 
siguiente:

Hace algunas sem anas, dos jóvenes que so 
hallaban de b uen  hum or, en tra ron  en  una posa­
da de Cinclnati con objeto de  pernoctar ^lla, 
y habiendo encontrado un  negro que se  hallaba 
dorm ido, reso lv ieron  divertirse vertiendo  sobre 
la p iel del esclavo e l contenido de una lam para, 
á poniéndole fuego acto seguido. La llam a no 
pudo se r apagada hasta  que e l aceite se  consu­
mió del todo. . .

Es im posible decir los sufrim ientos que es- 
pcrim entó la  desgraciada victiir.a de  e s te  eo tre te- 
nim ienío , m as bárbaro  que los bárbaros suplicios 
do Nerón, Bastará decir que el esclavo n o  m urió, 
sino despues de quince dias de horrib les to rturas. 
Sin em bargo, n inguna indagación hubo de p arle  
de la autoridad: los jóvenes que se procuraron  
esta in o cea íe  d iversión, pagaron t ,2 0 0  dolínrs 
\\ dollar— 20 rs . y 20 m rs.l al dueño del esclavo 
para  indem nizarle de su pérdida, con lo cual ha  
quedado satisfecha la  vindicta pública. ¡Qué 
horrorl

LOS OMMBUS DE LONDRES. El núm cro  de óm ­
nibus que en  Lóndres se ponen  d iariam ente  en 
m ovim iento, asciende á  unos 3 ,000, de lo s  cuales 
cada uno traspo rta  por cálculo m edio 300 p e r­
sonas p o r dia, ó 2 ,000 sem analm ente, lo  que en  
todos da u n  resúm en  de 6 m illones de_viageios 
en  cada sem ana, y  300 m illones por año . En e l 
servicio de lo s  óm nibus cuyo valor to ta l, inclu- 
venilo los caballos de tiro , rep resen ta  un capital 
j e  903,000 lib ras esterlinas, hay  em pleadas unas 
11,000 personas- El conductor de un  óm nibus 
desde Chelsea al Banco, reco rre  en sie te  anos 
173,880 m illas inglesas.
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NOVÍSIMO

AÑO CRISTIANO,
POR

DON RAMON MÜÑOZ Y  ANDEADE.

T r e c e  tom os c u  9 .°  d e  ú  € 0 0  p ú g la a s .

EDICION DE l U J O  CON 1 2 0  LAMINAS LITOGR A FIA DA S.

Se h an  rep a rtid o  cinco tom os de  esta  o b ra , p e rten ec ien te s  á 
los m eses  de_ noviem bre á  m a rz o , am bos inclusive. Cada tom o 
contiene la biograf/a de  los san tos del m e s , la ep ís to la  y evan­
gelio del dia, en  caste llan o ; unas ligerísim as reflexiones sobre el 
evangelio  ó v ir tu d es  del sa n to , condensando en  ellas las doctrinas 
m as p u ra s  del catolicism o; las efem érides religiosas del d ia ,  y  p o r 
apénd ice  las novenas de  los san tos m as no tab les del m e s , esc ritas  
p o r e l m ismo a u to r .  Al tomo do m arzo acom pañan  el Septenario de 
Dolores  y las novenas del Angel de  la G u a rd a , San José y  la Anun^ 
ciacion. Se h a  rep a rtid o ’igualm ente el tom o e s trao rd in a rio  q u e  con­
tien e  las fiestas m ovibles y  la

S E M A N A  S A N T A  M E D I T A D A .
E ste  tomo se da g ra tis  á los que se suscriban  de  nuevo  y  paguen  

de u n a  v ez toda la ob ra , ó á los ac tua les su scrito res  q u e  com pieten  
e l pago de los tom os que fa ltan . E l p rim er dia d e  cada m es se 
re p a r te  el tom o p e rten ec ien te  a l  m ism o.
k.. E l p recio  de suscricion es 12 rea le s  tom o en  M adrid y  U  en  
p rov incia .

Se suscribe  en M adrid , en el despacho  d e l  estable­
cimiento de  Mellado, calle del P rínc ipe , n ú m ero  25 , y  
en  provinc ia  en  casa de  los co rresponsales  de  dicho 
establecim iento  y  de la B i b l i o t e c a  E s p a ñ o l a .
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